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TOROS BN VALENCIA

Primara corrida verificada d  día 2 5  de Julio de

Con un lleno complelisimo en el sol y olro 
tanto LMi ¡d soinbrii. a las cuatro iridia en 
punto ocupó el Sr. Gobernador civil 1). Joa- 
ouín Fio! el sillón presidencial, y teniendo 
de asesor al Sr. Alapont, hizo la señal y se 
presentaron en el ruedo las cuadrillas de los 
dos Rafaeles y la de Gara-ancha.

En seguniía illa, ó sea inmediatamente de­
trás de los matadores, formaban los tres enlu­
tados, Juanillo, Torerilo y el hermano de Ma- 
nenc.

Una vez repartidos los capotes de lujo y 
colocados en su lugar los de tanda, entre los 
que figuraba Pepe Calderón, el buñolero dio 
suelta al primero de los seis pupilos de don 
Eduardo Ibarra. enjaulados desde por la ma­
ñana.

Llamábase Resbaloso, negro listón, corto y 
recogido de cuerna, poro de muchas lihra.s y 
de regular empuje.

Como solió contrario tardó bastante á co­
municarse con los piijiicros, de (juiene.s tomó 
r tw e  varas con bastante coraje, dándoles tros 

l » s  V matando tres caballos.
»pé Calderón, que no dejaba llegar al 
Meando todo e! palo por delante, sufrió 
%-an caída. Guerrita le hizo un buen

Siada la suerte salieron con los palos 
encargados de esta faene; empezó 
eoft un par abierto alcnarleo, si- 
> clavando un par caikto lodo ó 

isde prepararletiuerra el toro; 
'n con í'li'o nariirovia una in- 
ida en falso, y cerre Juanillo 
un par al relance un pueo de- 

ri rabo.
«ueve lanzadas de los piqueros y 

> pares de banderillas, el aiiiiual no 
i ni con el rabo en su dltima hora, 

que vestía marrón y piala con 
 ̂ negros, dió con mucha confianza tres 
naturales y atizó media estocada á vo- 

ñé, saliendo por la cara,^
Aqui hubo un largo intermedio dccapo-

---- ------------- .X-------------- —

Otro piiiuero quedó uadandu en la valla'iiuchorespctü por su peso ypor su cuerna, se 
con gran exposición, estando i l C u‘rr;; muy reseiitó con muchos piés. partiendo un ca- 
oporluiio en su auxilio llevándose al loro, jiote en dos con la misiini facilidad que cou 
que trataba de retrasarle. ;ma navaja de afeitar. ■ -

Tambión Cara hizo un quite superior ái Cara le paró ios piós con cuatro verónicas 
Pepe Calderón. ley y dos faroles, lodo ello superior por lo

Tres caballos murieron en el redondel- ¡arado y ceiTido, que le valieron grandes 
Gurriciche sesgó primero un buen par, j irplausos. Lo <¡ue se dice un trabajo bien ler- 

despuós, previa una salida en falso, inediojinitiado. ,,
nar á punta decapóte. Antolln uno bueno* Tras esto tomo una vara y dio una cauta,

'icro al pincliarie de nuevo se escupió al bic- 
iro V se emplazó en los tercios, basta donde

cuarteando.
Cara, de verde botella y oro con cabos ro- nu \ se t-iu|HUi,v c.* .vo ................. . - --

jos. dió tres naturales, cuatro con la derecha,.¡alieron á buscarla los piqueros, no obstante 
cuatro de telón y uno de los cambiados para'icr un loro de mucho poder, sm conseguir 
una estocada baja volviendo la cara y áun:feacerle levantar hi cabeza del suelo.
la espalda.

Hoteño, filé un chivato negro, de cuerna 
fina y apretada, sin peso ni resjieto alguno, 
pues tenia hechuras de vaca: el público pro­
testó al pisar el ruedo aquel chivo, que sin 
poder alguno besó nueve veces á los caballos, 
deeuilamlo uno de ellos.

Humillando, sin acometer ni litiir. hizo 
¡léritos bastantes y sobrados para poner en 
¿ccíón los palos de truenos, de los que Anlo- 
ín y el Blanco le colocaron dos pares y me- 
lio que ardieron bien.

Cara-ancha, previos unos cuantos capota­
zos, dió un pase alto, uno natural y olro de 

cha para media estocada á vobipió caída y
l’rimito prendió un buen par. Mogino.hlravesada. . , , , • , , m

después de largos preparativos dejó i n par Varias trasteos Y dob a el quinto toro ue 
en los bajos, eiimendondo la faena co . otro la corrida, que resultó el buey de la temp
¡leor,

Guerrita. de verde y oro, dió tres pases 
allo.s, dos derecha, uno natural y olro i-edon- 
do para un buen pinchazo en hueso sin f ollar.

Cno natural, dos altos y otro cat biado 
¡irecedieron á una estocada lioiida y co ' ‘’"- 
.léñelas á atravesar á volajiió, saliond 
lador mnv bien por la col j. , ,

Despiiós cogio la ¡lunldia y laiil 
lió, que, jugando, Jugaiidu, levantó 
la cabeza y enganchó al Guerra por decajo ta 
faja y lo suspendió durante algunos segundos, 
aforíimadamente sin más consecuenciís que 
la rotura del calzón. Rafael 1 se impresionó 
al verle en el aire.

rada.
Mi enhorabuena al Sr. Ibarra. pues hay 

¡iiien dice que éste, era uno de los toros de 
■onfianza.

A esto siguió iin pase con la derecha, 
otro de telón y dejó el trapo en la percha.

Rafael oyó algún pilo que le hizo entrar en 
calor, y ciñéndose como pocas veces, dió un 
buen pase con la derecha, dos cambiados que 
le valieron palmas por lo ceñidos y comple- 
tos, y arratiüóndofe»'- de muy cerca dejo inedia 
estocada bien dirijida un poco delantera.

El maestro trasteó un poco y buscando el 
descabello, pinchó y cayó el loro hecho una 
pelota, pero con sorpresa do los que aplau­
dían la dcslreza del califa.

Vieron que el loro iiidigmubi 
Se levantó de la arena.
Repitiéndose la eseeiiu 
Del muerto resneitado.

Lo cual que fué algunos pasos, dobló en­
seguida V esperó el golpe del puntillero.

La faena do Rafael resultó algo laboriosa, 
yeso que al empezar demostró que queria 
sor breve.

El segundo lugar lo ocupó un lorazo de 
pelo caslaiTo, de más cabeza y cuerna (¡ne el 
anterior, llamado Hechicero.

A su salida, que fué conlrana, encontró 
á los tres ¡liqueros de tanda reunidos como 
los pescadores de caña junto á la puerla do 
arrastre, y uno tras otro, hirió á los tres ca­
ballos así de refilón sin que pinchara ningu­
no de los tres gincles, lo que no chocaría mu­
cho al proveedor de sardinas.

Más parado después y creciéndose en vo­
luntad, pero menguado en poder, lomó nueve 
varas por tres caídas, una do ellas, la mas 
gorda, á Dientes, que fué retirado al gabinete 
de composturas.

Y apareció Madroño, cuarto loro de- la 
larde, cárdeno oscuro, bien armado, de piés y 
de mucho peso.

Después del primer saludo de Vegote sse 
coló al callejón, y vuelto al redondel lomó ó 
le metieron iiasfa quince puyazos uno peor 
que olro, ¡mes todos mojaban cii el ojal que 
le abrió uno de los piqueros.

Pegote, á quien correspondieron en este; 
loro bis peores varas, se lió con el bicho en 
una ocasión y picó tres veces seguidas fuera 
de lugar sin conseguir sacarlo de debajo del 
caballo.

El toro pasó á banderillas hecho una las­
tima por lo mal picado y apurar demasiado 
■1 presidente esta suerte.

'.luanillo clavó dos pare.s, uno de castigo 
,il cuarteo y otro á la media vuelta. Torerito 
uno c.uarleamlo.

La faena de Lagartijo tuvo dos parles; la 
primera, que fué ¡iiieiia v confiada, consistió 
en Ires naturales, cinco de telón, tres con la 
derecha, despedir la montera y un pinchazo 
en hueso entrando con coraje y saliendo ¡ler- 
seguido. Ai quite toda la cuadrilla.

Seminda parte: el loro se do.scompuso y 
también el matador al sufrir una colada. 
Así rjue con desconfianza, pero coniprendieo- 
:do que no debía enseñar más al toro, con 
¡solo dos pases con la derecha searrancó apro- 
^vücliando un munienlü on (¡110 paró el recelo-

üolilario, negro, ineano, cscobillao del 
Hon»/' h,i fué el eiicarafd(MÍe desnedir al.nji-J 
blico.

Con voluntad, ¡aro con escaso poder, 
besó once veces los caballos sin desavió al- 
¡’uiio. ¡Once varas sin una sola caída! ¡Qué 
'oabeza v qué empuje el do este loro!

El publico pidió q".e pareasen los maes­
tros, y efectivamente, salieron el Mogino y 
\ntonio Guerra, clavando el primero dos pa- 
reSj uno al cuarteo y otro de s()bac]iullo» y el 
Vmindo tres pares más i¡uo resultaron como 
las hijas de Elena; Uno al cuarteo lirado por 
no meterse, otro de sobaquillo á loro parado 
y el mejor á la media vuelta.

El morrillo de Sob’torio parecía un caña­
veral cuando llegó á nianus de Guerrita.

Este demostró su mano izquierda cuánto 
vale va dando muy buenos pases en redondo, 
tres cambiados de los superiores y uno do pe- 
-lio hasta allá, para una estocada arrancán­
dose con coraje á volapié que resultó algo len- 
lida.

Algunos pasos más y perfilándose como si 
hieran á sacar de él una fotografía, se metió 
lie verdad al volapié con una gran estocada, 
saliendo con mucha limpieza por la cola, em- 
Iiozado con los vuelos de la muleta.

¡Esc es el volapié neto, señor Guerra’ Ese 
rs el volapié sin chapucerías ni mi.stifica- 
finnes.

los matadores metieran el capote, prueba de 
¡ue no recargaban, sino que se escupían.

Asi que hicieron una corrida sosa, sin 
lance ni incidente alguno que permitiera lu­
cirse en los quites á los espadas, razón por la 
cual no quiso Rafael meter el capole, porque 
nada hicieron los loros digno de este honor.

El quinto, que era sin duda el loro do 
confianza, sobresalió entre los restantes por 
su cobardía. Era lodo un buey domesticabie 
y quizá padreable. Y gracias a que solo éste 
fue fogueado, pues el tercero fué un chivo 
(jue píisó á duras penas.

Murieron en el redondel diez caballos, 
cinco de ellos injustamente, por no defender­
se á ley los picadores, pudiéndose decir que 
fueron'entregados.

Los piqueros hechos una calamidad, pues 
casligaron alrozmente en todas parles menos 
ilonde es debido, sobresaliendo en esto Pegote 
que rajó'V marró mucho.

En banderillas no hubo ni un par sol 
saliente, mereciendo no poca.s notas la T 
empleada por los chicos.

Lagartijo ha venido malo, pero ■ 
obstante, de,moslró que no decae b 
Pasó con gran desahogo á sus dos torr 
do pases nuy  completos y arrimiuit 
herir lo hizo con coraje y demostré 
muchas facultades. ,

La estocada con que despachi 
gundoloiM, que algunos inteliacnt 
ron do ynllelazo, fué la cstoead ^ i  

El! tiu iteí; üue no fuer !«<» 
lá brega, .tejo hacer á sus i mpañe 

Cara-ancha muy bueno en la b 
salido y ufurlunado hirbmdo, pud 
cirsc que no desmereció al lado d' 
fieras del toreo, los dos Rafaeles. Es 
alabanza en su obsequio el decir que .upv. 
tenderse colocado entre los dos colosos.

Guerrita, como siempre, bravo y bueuo 
en todo, .luega ya con las reses como ninguno. 
Su faena onel último toro, tanto pasando de 
muleta como al arrancarse á volapié, fué un 
compendio de cuanto bueno encierra el toreo.

La presidencia demás pesada en varas y 
áun en banderillas.

La corrida on conjunto resultó tan íloja, 
que por lo que al ganado respecta puede ca­
lificarse de una buena novillada.

Y hasta mañana que se lidiarán seis bo­
nitos toros de Patilla, i¡uo por su peso y gran­
des defensas ofrecen justificadas esperanzas.

llE S r»K N .

.so airimal y metió una gran estocada (¡ue jiar 
lió la herradura que le hizo morder el polvo 
acto continuo. El toro era de los que apren­
den pronto, El maladoroyó merecidas pal­
mas por su coraje alarrancarse á matar la úl- 
,lima vez.

Y vamos al loro derconcuaso 6 sea el quin­
to, llamado Azulejo, señalado con el número 
.24, que resultó mosáico. Negro, grande, de

La empresa no ha sabido inirar por sus 
.iilerescs, pues contra la opinión de inteligcn- 
,es aficionados, y tal vez oycnde el consejo de 
ilgún asesor, lía echado mano á lo peor que 
'.enía en casa para inaugurar las corridas de 
'eria. , ,

Yo en su lugar hubiera empezado por los 
Je Patilla y guardando los de Ibarra para el 
.illimo día, pues como son cuatro las corridas 
de feria y el público se muestra un tanto 
huido, y perdóneseme la frase, hay necesi­
dad de mucho trasteo por parle do la empre­
sa para recojerle.

Los toros de Ibarra, aunque voluntarios 
generalmente, carecían de empuje y aun de 
cuerna y tan blanduchos al hierro, que ellos 
solos sallan de las varas sin necesidad de que

La medida tomada por la empresa prohi­
biendo á los espectadores de la sombra el pa­
so á la parte del sol, donde está el salón de 
descanso y demás dependencias de la plaza, 
la juzgo poco acortada.

Si corno dice, su objeto es evitar abusos, 
coloque á los acomodadores á la boca de las 
escaleras en lugar de estar en los tendidos 
incomodando ai público y deje á éste ijue 
pueda recorrer á su antojo todas las depen­
dencias dé. la plaza, como se hace en Madrid 
ly en otras plazas.

El remedio contra loa abii.sos adoptado 
por la empresa, ha causado pésimo efecto en 
el público de la sombra, entre el cual hay no 
Ipocos amigo.s de los diestros, que gustan sa­
ludarles antes de comenzar la corrida.

Los acomodadores sirven para esto, para 
^comodidad dcl público.

T eíihías .

íinp. de F. Vives y C.*—Lauria, 40
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